
Entrevista con Paolo Fabbri 157

Entrevista con Paolo Fabbri 
Secreto, mentira, disimulación:  

el acorde como estrategia de sentido

Verónica Estay Stange

Verónica Estay. —En esta entrevista quisiera invitarlo a refle- 
xionar sobre el acorde (y el acuerdo) en tanto conveniencia que 
constituiría, hipotéticamente, el fundamento de las relaciones 
sociales. Para ello, recordaré que usted se ha dedicado desde 
hace tiempo al estudio de las interacciones estratégicas, en 
particular en el marco de la guerra. 

Paolo Fabbri. —Usted se preguntará seguramente cuál es la 
causa de esta obsesión mía. 

V. E. —Si bien entiendo, su teoría de la estrategia es también 
una teoría del sentido. 

P. F. —Sí, pero hay una cuestión personal, que es para mí muy 
clara. Mi padre murió como oficial de la armada de la aviación 
italiana en la Segunda Guerra Mundial, y el hermano de mi 
abuela paterna (mi tío abuelo) murió contra los austriacos en 
una trinchera junto con los socialistas intervencionistas. Por 
otra parte, yo fui educado en una escuela militar. Yo sé que 
eso no quiere decir gran cosa, que bien se puede haber estado 
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en una escuela militar y dedicarse luego a pintar pájaros, pero 
para mí significó algo. He estudiado mucho el problema de las 
estrategias. 

Cuando estuve en París con Eric Landowski, ambos entramos 
al (cirpes) Centro de Estudios Interdisciplinarios sobre la Paz y 
de Estudios Estratégicos. En esa época dirigimos un número 
del Boletín1 sobre el concepto de estrategia. Trabajamos juntos 
sobre el tema. Eric piensa que es necesario pasar a otra cosa; yo 
considero que se puede aún profundizar en él.

V. E. —La estrategia es casi una forma de vida.

P. F. —Además, hice estudios de derecho, una disciplina que no 
consiste sólo en una jerarquía de leyes abstractas, sino también 
en debates y discusiones sobre el sentido de esas leyes. Los 
abogados, después de haberse insultado, se van a cenar juntos. 

En suma, parecería que la antipatía es la dimensión domi-
nante, o por lo menos que la dimensión de la antipatía debe ser 
considerada tanto como la de la empatía, la del desacorde tanto 
como la del acorde. Se habla mucho de este último, pero menos 
del primero. Con mis alumnos he trabajado sobre el asco, el 
mal gusto (en francés, dégoût). Habiendo una crítica del gusto, 
consideré que habría que desarrollar una crítica del mal gusto. 
El arte contemporáneo presenta una gran gama de ejemplos de 
este tipo, ya que el arte no se contenta con el acorde de conve-
niencia, sino que trata de explorar todos los gustos posibles. Del 
mismo modo, he estudiado las obras de artistas que se ocupan 
del camuflaje. Se trata de valorizar la dimensión del mal gusto, 
como también la dimensión del secreto o de la mentira, la men-
tira estratégica. 

 1	 Ver la bibliografía al final de la entrevista. 
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Detrás del acorde aparente: el complot 

P. F. —Para darle una base semiótica a este tema, quisiera evocar 
antes que nada el análisis que hace Greimas de un cuento de 
Maupassant.2 Como sabemos, este cuento trata de la guerra. El 
momento que me interesa particularmente es aquél en el que el 
prusiano le propone a los dos amigos llegar a un acuerdo que 
consiste en perdonarles la vida a cambio de la clave que permite 
entrar a la ciudad. Ellos se rehúsan, siendo el rechazo una estra-
tegia explícita. Pero justamente, lo interesante en este caso es 
que no se rehúsan directamente: no dicen “no”. Tiemblan porque 
tienen miedo, pero no se rinden. Y el rechazo no se produce por 
una oposición de tipo negación/aceptación, sino más bien 
por una especie de respuesta corporal, estésica, que termina por 
sugerir el “no”. Se puede optar entonces por una respuesta que 
no sea del orden de la afirmación o de la negación explícita sino 
de orden estésico, relacionado con la postura física. Finalmente, 
los dos amigos mueren.

Ahora bien, el análisis de Greimas pone de manifiesto otro 
aspecto importante que siempre me ha llamado la atención: 
la presencia en esta historia de un fundamento sensible más 
profundo, que emana de la belleza del día, del sol que brilla, del 
camino hacia la pesca. Los dos amigos están, de cierta mane-
ra, en “acorde” con ese mundo feliz —el río que corre tranquilo, 
los peces, la amistad…—. Pero, al mismo tiempo, este acorde 
superficial oculta ese otro problema que es la guerra. 

 2	 Algirdas Julien Greimas, Maupassant, la semiótica del texto [edición 
en español: Paidós, 1983]. Análisis del cuento “Dos amigos”, cuya trama 
es la siguiente: durante la invasión de París en la Guerra Franco-Prusiana 
de 1870, dos camaradas, Morrissot y Sauvage, deciden ir de pesca a la 
isla Marante, en Colombes, a pesar del toque de queda impuesto por los 
invasores. Considerados como espías, ambos son arrestados. Un oficial 
prusiano les exige la clave para entrar en la ciudad. Ellos se niegan a 
entregarla, por lo que son fusilados. 
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V. E. —El acorde sería entonces una especie de armonía apa-
rente bajo la cual se oculta otra realidad. 

P. F. —Es lo que yo llamo las “apariencias normales”, que con 
frecuencia se sitúan en el nivel de la percepción, o bien en el de 
la relación, hasta el momento en que descubrimos la existencia 
del otro, del enemigo, del complot. Es un tema sobre el que he 
trabajado, retomando por ejemplo 1984 de George Orwell.3 En 
esta novela los personajes son felices, viven juntos, se divierten, 
hacen el amor. Pero en cierto momento “el otro” hace irrupción, 
y descubren entonces que siempre han estado controlados, que su 
felicidad era ficticia: en suma, que el acorde de las apariencias 
sensibles (que figura el amor) escondía otra realidad. 

Resulta pues que en ciertos casos las apariencias de normali-
dad y las simulaciones de acorde en el nivel estésico —“todo 
está normal”, “las cosas van bien”…— son o pueden ser uti-
lizadas como máscaras. El acorde aparente se transforma así 
en la máscara de una estrategia o de un programa estratégico. 
Ciertamente, podemos analizar las conveniencias estésicas que 
provocan una distensión y que permiten desarrollar sin temor 
la confianza en el otro y en el mundo. Pero podemos también 
suponer que la normalidad es una construcción ficticia como la 
que crea, por ejemplo, el criminal que se sirve de las apariencias 
de normalidad y se presenta a sí mismo como normal. El día 
en que se descubrió que miembros de las brigadas rojas habían 
secuestrado a Aldo Moro, la gente que vivía cerca de los respon-
sables dijo que se trataba de chicos muy amables. En efecto, eran 
muy amables porque las apariencias de normalidad constituían la 
máscara de algo más, y detrás de ellas se tramaba un complot. Es 
ésta una posición polémica y heurística; conflictual y no dialécti-
ca ni decorativa. Entramos de ese modo en una problemática que 
se puede llamar paranoica y que tiene una estructura narrativa 

 3	 El texto de este análisis se encuentra en el sitio web http://www.
paolofabbri.it
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subyacente, conflictual. No olvidemos que hace poco Boltanski, 
quien practica la semiótica, escribió un libro intitulado Enigmas 
y complots.4 En ese libro, Boltanski dice que, curiosamente, el 
siglo xix, considerado como el reino de los complots, es también 
la época de esa invención psiquiátrica extraordinaria que es la 
paranoia (la cual hasta entonces no existía como tal). 

¿Qué es la paranoia? Es pensar que detrás de todo lo que se 
observa hay un conflicto, y pensarlo incluso cuando no es ver-
dad. Yo viví mucho tiempo en Palermo —un lugar en apariencia 
normal que en realidad es una ciudad de la mafia–, y siempre 
me sorprendió la inteligencia de los sicilianos. Quiero decir que 
los sicilianos son muy proclives a pensar que las apariencias 
normales de la vida cotidiana son un asunto banal, pero que 
detrás de ellas hay algo más, siempre algo más. Eso los lleva a 
sospechar la existencia de causas ocultas. Me parece fascinante 
esa actitud que prueba que la mayoría de los sicilianos —Scias-
cia, Pirandello, y quizás ya Gorgias, el sofista— son sujetos que 
no creen en las apariencias normales, en el acorde superficial. 
Por el contrario, piensan que el acorde superficial existe sólo para 
esconder otro nivel de sentido. 

Como semiotista, siempre me ha interesado la experiencia 
de los agentes dobles: ésta me parece esencial porque el agente 
doble debe tener una doble competencia cultural, es decir que 
debe ser capaz de simular la apariencia normal del otro. Por otra 
parte —y por razones similares—, me he interesado también por 
la cuestión del camuflaje. 

Acorde y mimesis: el camuflaje

P. F. —Es bastante curioso que ni en Italia ni en Francia se haya 
trabajado sobre el tema del camuflaje. Pero Greimas lo hizo en 

 4	 Ver la bibliografía al final del artículo. En este texto, Boltanski no 
cita a Fabbri ya que, como este último afirma, “los sociólogos no citan a 
los semiotistas”. Sin embargo, sí se refiere a Greimas de manera explícita, 
a propósito del concepto de actante (el oponente).
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su texto sobre la veridicción, donde se pregunta cómo es posi-
ble llegar a un acuerdo respecto a “la verdad” o respecto a una 
forma de verdad en la cual creemos, justamente, por común 
acuerdo.5 Me parece incluso que la reflexión de Landowski en 
torno al ajuste y al acorde remite a ese gran artículo sobre la 
creencia —sobre el verbo “creer”. Como Greimas, considero 
que la creencia no se produce tanto por un acuerdo intelectual 
como por una especie de “adhesión” en el sentido primero del 
término “adherir”: entrar en contacto. 

Ese artículo de Greimas, que me sigue pareciendo un muy be-
llo texto de semiótica —y no de lógica ni de filosofía, ya que trata 
de operaciones de significación y de eficacia, y no de verdad— 
introduce dos conceptos esenciales: el concepto de camuflaje 
del enunciado y el de camuflaje de la enunciación; camuflaje del 
objeto, y camuflaje del sujeto. 

Sobre esta base, me he preguntado si sería posible encontrar 
en la semiótica un punto de convergencia entre las investiga-
ciones sobre el camuflaje, desarrolladas dentro de las ciencias 
llamadas naturales, y las que han sido realizadas en el ámbito 
de las ciencias humanas. 

Más recientemente, he trabajado sobre lo que yo llamo la co-
municación clandestina. Quiero decir que en general se piensa 
que la gente actúa y se comunica de buena voluntad: es la actitud 
de los norteamericanos, que tienen espíritu de solidaridad. Grice 
habla siempre de una especie de buena voluntad recíproca que 
permite entenderse. Yo creo que la buena voluntad es, en efecto, 
fundamental para la comunicación, salvo en condiciones con-
flictuales. Es ahí que me parece posible introducir el concepto 
de camuflaje. 

Es cierto que los semiotistas no greimasianos —por ejemplo, 
el grupo canadiense de P. Bouissac— han hecho estudios sobre el 
camuflaje, pero abocándose al ámbito específico y exclusivo de 

 5	 Algirdas Julien Greimas, “El contrato de veridicción”, en Del sentido 
II: ensayos semióticos [edición en español: Gredos, 1990].
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las Humanidades. Por mi parte, al trabajar junto con Greimas 
sobre las Humanidades, llegué a la conclusión de que es nece-
sario respetar el semantismo y las prácticas de los hablantes: 
es por ello que me identifico con el trabajo de Bruno Latour y 
de la Action Network Theory —un tipo de sociología que no 
considera a los hombres como objetos ya que, a diferencia de 
los objetos, los hombres reaccionan a la mirada del otro. En 
particular, me parece fascinante la posibilidad de retomar un 
concepto perteneciente a lo que podría llamarse la semiótica con-
notativa, para inscribirlo en un proyecto que tendría la ventaja de 
conducir a una semiótica denotativa, no en el sentido banal del 
término, sino en el sentido de una semiótica capaz de integrar a la 
semiótica connotativa misma y de redefinirla conceptualmente. 
El camuflaje es un concepto ideal para un ejercicio de este tipo: 
trabajando durante varios años sobre él, me di cuenta de que la 
oposición entre las Humanidades y las Ciencias Naturales —que 
podemos llamar también, respectivamente, “ciencias innatura-
les” y “ciencias inhumanas”— puede resolverse pensando en 
términos de significación, de estrategia. 

Fue así como empecé a plantearme la cuestión no ya de la 
intencionalidad, sino de la significación. En el ámbito de las 
Humanidades se ha trabajado mucho sobre el espionaje, la ex-
periencia del agente doble, los disfraces de guerra, entre otros 
temas. Prolongando este tipo de búsquedas, me apasioné por 
el problema del camuflaje, que va de la cacería a la guerra, y 
que puede conducir al sujeto a transformar los signos haciendo 
desaparecer su propia sombra o su propio rastro. 

En esta vía, me interesé por los trabajos de mi amigo Marcel 
Detienne en torno a la trampa en la antigua Grecia, en Metis. 
Dentro de la tradición griega hay una importante reflexión so-
bre la guerra: pienso obviamente en Jenofonte —que, siendo 
alumno de Sócrates, escribió sobre él—, y sobre todo en la 
tradición sofista, que operaba la transición de los animales a los 
hombres. Justamente, Detienne afirma que los sofistas tenían 
como animales de referencia el pulpo y la zorra. Reflexionando 
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al respecto, me pareció que sería posible estudiar el camuflaje 
en el mundo de los animales, de los insectos, y finalmente de 
los microbios. Un ejemplo extraordinario: los peces de un cierto 
tipo, que son la presa predilecta de peces de otro tipo, han de-
sarrollado la capacidad de “disfrazarse” para asimilarse a su 
predador. Se trata de un ejemplo maravilloso de acorde como 
estrategia. Un acorde superficial, pero al mismo tiempo funda-
mental —sobre este punto remito a René Thom,6 que también 
ha hecho semiótica. 

Los microbios que entran en nuestro organismo para enfren-
tarse a los anticuerpos han desarrollado las mismas estrategias 
que los insectos y que los hombres: presentarse disfrazados, 
camuflados y a veces invisibles. Encontramos aquí las dos 
grandes categorías de la cripsis (lo oculto) y la mimesis (disfra-
zarse asimilándose a otra cosa, en este caso al predador mismo, 
al adversario). 

Del acorde al acuerdo

P. F. —A partir de estas estrategias de interacción, con frecuen-
cia se alcanza un cierto equilibrio: por ejemplo, a los microbios 
no les conviene acabar totalmente con los hombres, pues de otro 
modo ellos también morirían. Esta vez se trata de una especie 
de acuerdo que también está presente en las relaciones sociales 
y que permite convivir incluso con sujetos muy peligrosos 
—pienso en países como México. Obviamente, este tipo de 
acuerdo esconde conflictos profundos. Podemos entonces pensar 
que los acuerdos son como pausas dentro del conflicto: es decir, 
treguas. Se puede llegar a un acuerdo-tregua. Pero podemos 
también imaginar lo contrario: que la guerra no es la regla sino 
una excepción respecto a la paz o al “acuerdo entre los hom-
bres”, siendo este último el fundamento. Ante esta alternativa 
no tengo una preferencia clara. O más bien, sí la tengo: yo pre-

 6	 Ver la bibliografía al final del artículo.
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fiero la primera idea, es decir que la paz y el acuerdo deben ser 
pensados como una tregua. Me dirán que soy hobbesiano, que 
predico la guerra del hombre contra el hombre, que considero 
que el ser humano es esencialmente malo. En absoluto. Yo no 
pienso en términos de esencia, de ontología: pienso en términos 
de estrategias de significación. 

V. E. —Lo que me ha llamado la atención a lo largo de esta re-
flexión es, justamente, que usted replantea el estatuto del acuer-
do, desplazándolo del ámbito del ser al dominio del parecer. Si 
con frecuencia el acorde es considerado como una conveniencia 
estésica que implica al ser, en este caso el acorde se sitúa en 
el ámbito del parecer acercándose incluso a la disimulación. 
Entendiendo el acorde como “ajuste” (en el sentido de Eric 
Landowski), se trataría entonces de un ajuste a la apariencia 
del otro. Es el caso del agente doble, así como de las interac-
ciones donde uno sabe que el otro sabe que uno sabe… y actúa 
en consecuencia. 

P. F. —Es la estrategia del simulacro. Básicamente, parto de la 
idea de que en las relaciones intersubjetivas, lo que le ofrecemos 
al otro son simulacros. Sobre este tema publiqué un artículo reci-
entemente traducido y reeditado en la Revista de Occidente, cuyo 
último número está dedicado al “Secreto”.7 En ese texto hago 
referencia a un libro de ciencia ficción, de espionaje, ya que este 
tipo de literatura forma parte de las pocas fuentes sobre las que 
podemos trabajar para hablar de estos temas. Y curiosamente, en 
la literatura de espionaje la dimensión estésica es fundamental.

El libro en cuestión trata de un agente doble alemán que se 
va a trabajar a Londres y que termina encariñándose con Ingla-
terra. Aunque considera que los ingleses son un tanto inocentes 
(“naïfs”), participa en cenas y actividades colectivas y se inserta 
bien en la sociedad: se siente a gusto, “en acorde” con ella. Un 

 7	 Ver la bibliografía al final del artículo.
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día, el espía se va a la guerra. En realidad va como traidor, pero 
como los ingleses no lo saben, este acto aparece a sus ojos como 
una prueba de fidelidad a Inglaterra. Finalmente el personaje 
muere a manos de los alemanes: es así como culmina una para-
doja que me parece muy interesante respecto al problema del 
simulacro y del rol que juega en él la dimensión estésica. 

En el mismo artículo cito también un episodio del libro de 
Volkoff8 en el cual el agente doble ya no sabe dónde está situado, 
no sabe a qué bando pertenece, ni tampoco si es fiel o infiel a 
todos. No logra escoger. En cierta ocasión asiste a una misa. 
Pero se trata de un ruso ortodoxo: cree que no cree. Cuando 
la iconostasis aparece, cuando el icono se muestra en todo su 
esplendor, el sujeto se dice: este es mi campo. Y muere. 

Vemos pues que la estesis juega un papel esencial, pero que 
al mismo tiempo hay que calcularla en el interior de simula-
cros construidos, y construidos por nosotros. Otro ejemplo: El 
consejo de Egipto, de Leonardo Sciascia —como dije antes, los 
sicilianos son muy hábiles en estas cosas. Es la historia de un 
abate que finge haber encontrado un complejo manuscrito árabe 
que en realidad es falso. El abate es tan eficaz en su farsa, que 
logra incluso engañar a un gran sabio del norte de Europa. En 
cierto momento, el personaje toma un largo baño caliente… Sa-
liendo de él, va a ver a su confesor y le dice la verdad. Esa es la 
cuestión: se puede confesar bajo tortura, es decir por dolor, pero 
también por un gran placer físico. En cualquier caso, se trata de 
una transformación estésica. 

 
V. E. —Sería entonces una especie de lógica del cuerpo. ¿Una 
lógica que tendría que ver con el razonamiento figurativo? 

P. F. —No, no pienso en términos de criterios lógicos: hacer 
algo calculando que el otro a su vez hará algo. Esa cadena de 
acciones puede interrumpirse por un acorde fundamental que 

 8	 Vladimir Volkoff, Le Retournement, París, Juliard, 1979. 



Entrevista con Paolo Fabbri 167

tiene su sede en el cuerpo. Pero en mi caso, como en el de unos 
pocos semiotistas (Denis Bertrand, por ejemplo), lo que busco 
son simulacros experimentales. Obviamente, para nosotros los 
experimentos no consisten en poner a alguien en un laboratorio 
con electrodos en el cuerpo. Los textos también son experimen-
tos que, como todo experimento, están en constante construc-
ción. Es en este marco que debe ser considerada la dimensión 
estésica. La verdad emerge de un juego de apariencias. 

Para una semiótica del simulacro 

V. E. —Podríamos decir entonces que la semiótica de lo sensible 
y de las interacciones se basa en una superposición de simula-
cros, más que en una especie de fundamento ontológico. 

P. F. —Observaré incluso, como lo hace mi amigo François 
Rastier, que, curiosamente, cada vez que nos referimos a la 
ontología, en vez de hablar del ser echamos mano de metáforas 
(como la del “núcleo duro”, privilegiada por Umberto Eco). Es 
decir que cada vez que queremos decir las cosas “como son”, no 
encontramos sino metáforas para hablar de ellas. Por lo tanto, 
no hay fundamento ontológico. Sobre esto hay actualmente 
muchas discusiones en Italia, ya que ciertas escuelas norteame- 
ricanas han introducido la teoría del New Realism, del Nuevo 
Realismo. En esta escuela se ha situado Umberto Eco. Pero él es 
menos rígido respecto a la existencia de objetos, de una realidad 
en sí. Él piensa más bien que la realidad es la resistencia a un 
proyecto; que cuando uno tiene un proyecto y algo se opone, se 
topa con la realidad. Se trata pues de una explicación modal: “lo 
real es imposible”. Es una frase de Lacan. Pero, en el caso de 
Eco, esta idea se explica a partir de la resistencia: hay un actor 
que resiste. Desde luego, si se piensa en términos de resistencia, 
se tiende a hablar de frustración más que de felicidad recíproca. 

State contenti, umana gente, al quia: “Raza humana, con-
formaos con esto”. El acorde implica que nada se busque más 
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allá, estipulando el acorde mismo. Giordano Bruno no lo habría 
aceptado… es por eso que murió en la hoguera. 

Es el juego del parecer: el ser se da en esa especie de acorde, 
incluso estésico, que se funda en un juego estratégico. Puede ser 
que haya actores que determinen esos efectos de realidad, pero 
son difíciles de identificar: el mundo físico, la felicidad de lo 
sublime… Yo hablaría más bien de mecanismos de significación.

V. E. —La verdad sería, pues, un efecto de sentido y no un dato 
a priori. 

P. F. —Exacto, la verdad debe ser construida. 

V. E. —Trataré de hacer una síntesis de lo que ha dicho hasta 
ahora: usted comenzó hablando del acorde como creencia com-
partida según la teoría de Greimas, y propuso luego conside- 
rarlo, desde el punto de vista figurativo, como una construcción 
que permite crear la apariencia de normalidad. Por otra parte, 
desde el punto de vista estésico, el acorde tendría un estatuto 
sintáctico en tanto sistema de acomodamientos recíprocos a 
la “apariencia” del otro. En el ámbito de las interacciones 
sociales, el acorde tomaría la forma del acuerdo, en el sentido 
contractual. Ahora bien, me parece interesante el hecho de que 
usted no sólo sitúa el acorde en el ámbito del “parecer”, sino 
que además propone una concepción no-binaria de la relación 
entre el conflicto y el acorde (en el sentido de acuerdo). Usted se 
refirió, en efecto, al acuerdo como “tregua”, pero se trata de una 
tregua que puede coexistir con un conflicto subyacente. Habría 
entonces una suerte de cursor que determinaría la primacía de 
la tregua o del conflicto. El acorde en tanto relación contrac-
tual sería entonces un estrato en el marco de una configuración 
compleja, tensiva. 

P. F. —Exactamente. El ejemplo perfecto es, una vez más, el 
del complot. Me referí antes al libro de Boltanski, pero también 
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podemos pensar en los textos de Eco: sus últimos libros sobre 
El Cementerio de Praga son una enorme variación en torno a 
la teoría del complot —una teoría que, por cierto, en otras cir-
cunstancias dio origen a la persecución de los judíos. La obra 
de Eco es interesante desde el punto de vista semiótico, ya que 
presenta una complementariedad (y a veces incluso una suple-
mentariedad) entre el trabajo novelesco y el trabajo científico. 
Por ejemplo, el personaje de El nombre de la rosa siempre está 
haciendo inferencias. Y la labor del enemigo consiste en hacer 
que se equivoque, que haga falsas inferencias. El personaje debe 
entonces luchar constantemente contra las falsas inferencias 
inducidas por el otro. Ahora bien, esta dimensión está ausente 
de la teoría de Eco: en ella no hay conflicto. Hay un sujeto que 
hace inferencias siempre correctas (a la manera de Sherlock 
Holmes), pero no hay un antagonista capaz de hacer inferencias 
sobre las inferencias del otro (ése es, justamente, el fundamento 
de la teoría del complot). Eco tiene una idea de la verdad que 
viene de Peirce: el investigador tiende hacia la verdad, trata de 
acercarse a ella lo más posible, pero nunca la alcanza.

Es curioso observar cómo la misma persona piensa sistemá-
ticamente en términos de complot y de acorde. Eco considera 
finalmente que la semiótica sirve para mentir: es la primera 
frase de su Tratado de semiótica. Obviamente, él piensa ontoló-
gicamente: el signo miente al hacernos creer que es real, siendo 
que es sólo un signo. Pero, más astutamente, Eco piensa que la 
semiótica sirve para mentirles a los demás, y que por lo tanto 
el gran problema de la semiótica no es la mentira (ya que ella 
misma es mentira) sino la posibilidad de llegar a un acuerdo 
sobre la verdad. 

Esto nos lleva a reflexionar sobre la situación actual de la 
semiótica en Italia. Ya que por un lado están los peircianos y 
por el otro los greimasianos, mucha gente cree que el problema 
puede resolverse importando ciertos elementos de un grupo al 
otro, desarrollando por ejemplo una filosofía o una epistemología 
peircianas, y una metodología greimasiana. Pero no funciona. 
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V. E. —¿Quizás porque se trata de concepciones diferentes del 
lenguaje? Para unos, el lenguaje nombra las cosas, mientras que 
para otros el lenguaje nombra los simulacros. 

P. F. —Claro. Para los semiotistas saussureanos, la semántica 
se ocupa de la dimensión del sentido de la lengua; para los no-
semiotistas, se ocupa de la referencia. Esta diferencia provoca 
los equívocos más increíbles: por ejemplo, los psicoanalistas 
afirmaron durante mucho tiempo que el signo es el significante, 
mientras que para los semiotistas el significante es la forma de 
la expresión. 

Considero que el hecho de no haber aclarado este tipo de 
cuestiones es una de las razones del fracaso parcial del proyecto 
semiótico. 

V. E. —En el marco de la teoría semiótica, el acorde sería tal 
vez lo que hace posible la formación de una red de simulacros, 
permitiendo así la emergencia de la significación. Una especie 
de sintaxis de simulacros. 

P. F. —Efectivamente. Me parece que la idea de empatía —la 
simpatía y la empatía sobre las cuales ha trabajado Eric Lan-
dowski— es fundamental. De otro modo no podríamos convivir. 
E incluso respecto al enemigo se puede tener un sentimiento de 
piedad o, mejor aún, de clemencia. 

Es posible pues trabajar sobre las empatías que constata-
mos en tanto articulaciones de lo sensible cuyos componentes 
pueden ser descritos (el olor, la postura, la entonación…). Pero 
me pregunto si no será más difícil analizar las condiciones a 
partir de las cuales es posible llegar a un acorde en el marco 
de una situación de desacorde. Por ejemplo: podemos entender 
sin demasiada dificultad las causas y las consecuencias de un 
conflicto bélico. ¿Pero cómo concebir lo que viene después? 
Después de haber hecho la guerra, de haber matado, de haber 
provocado tanto horror, ¿cómo se alcanza la paz? Se trata de un 
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trabajo semiótico fundamental en el que hay sin duda también 
un componente estésico. Pero desde luego no basta con casarse 
con un alemán para olvidar la Shoa. 

V. E. —Así pues, del mismo modo que encontramos el desacorde 
detrás del acorde —cuando éste toma la forma de la normalidad 
aparente—, podemos encontrar el acorde detrás del desacorde, 
o el acuerdo en el fondo del desacuerdo. 

P. F. —Claro. Me parece que hay una interdefinición entre los 
dos términos y que, en la medida en que nos damos al otro bajo 
la forma del simulacro, existe una determinación eminentemente 
cultural. Podríamos, pues, trazar un pequeño cuadrado semiótico 
que contendría los términos acuerdo y desacuerdo, por un lado, 
y los términos contrato y ruptura del contrato, por otro.9 Pero la 
ruptura del contrato no se traduce necesariamente en conflicto: 
es posible permanecer en situaciones ambiguas en las cuales 
el conflicto bélico no es manifiesto. Sería posible hacer una 
tipología de ese tipo de transiciones. Por ejemplo, el concepto 
de no-guerra fue durante mucho tiempo sumamente importante. 
Una no-guerra que no es una tregua: no se hace la guerra, pero 
se está en guerra. Igualmente, existe la guerra belicosa y la 
guerra no belicosa. 

 9	  Acuerdo 	      Desacuerdo

	  Contrato	      Ruptura del contrato
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